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JESÚS, ¿DÓNDE VIVES?
• Pregúntatelo todo ¿Tiene sentido la vida?  
• Cuéntanos  Un lugar para la princesa 
• Escuchamos  Busca la sabiduría  
• Soñamos  No te quedes inmóvil  
• Mi diario  Y todo esto, ¿qué tiene que ver conmigo?

JESÚS, ¿DÓNDE VIVES? VENID
• Ven y escucha Cuadros presentación de la segunda parte
• Miramos Dos mujeres, un pozo, y Jesús 
• Admiramos Víctor Frankl, el hombre en busca de sentido
• Escuchamos  Jesús y la samaritana  
• Respondemos  Cuatro preguntas
• Meditamos  Cuánto te amo

JESÚS, ¿DÓNDE VIVES? VENID Y VERÉIS
Abre los ojos Cuadros presentación de la tercera parte
• Aprendemos   El camino del cristiano
• Imitamos  San Vicente de Paúl  
• Cuidamos  Un día en la vida del cristiano   
• Compartimos  Origen de los Derechos Humanos
• Participamos   Primero personas, después ciudadanos
• Comunicamos   Goza con la verdad
• Oramos  Quiero reconocerte
Mi diario Y de todo esto, ¿qué me dices a mí?
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La meditación sobre el encuentro 
personal con Jesús te llevará a 
plantearte si tú también quieres 
vivir un encuentro que cambia la 
vida.

Y la oración de san Rafael Arnaiz, 
“Cuánto te amo”, te ayudará  
a unirte a tantos que han hecho 
de su elección de Dios y de 
su voluntad el ejercicio más 
arriesgado, pero también  
más inteligente de su libertad.

Dos mil años separan a dos 
mujeres que encuentran a Jesús 
y dan testimonio de él en un 
pozo: la samaritana y Asia Bibi, 
pakistaní, condenada por “haber 
contaminado” el agua de un pozo, 
al ser cristiana.

“Dame de beber de este agua”,  
le dice la samaritana a Jesús, que 
le promete un agua con la que ya 
no se tiene más sed. Acoge, medita 
y contempla esta Buena Noticia.



El pozo donde se encontraron Jesús y la mujer sama-
ritana y el pozo en el que, dos mil años después, una 
cristiana fue condenada por blasfema, muestran una 
continuidad: las dos son cristianas y las dos arries-
garon por seguir a Jesús, una por ser de Samaria, un 
lugar rechazado por los judíos en tiempos de Jesús; 
la otra por ser de Pakistán, una república islámica 
en la que se persigue a los cristianos. 
Para los judíos de la época, los samaritanos eran 
una raza híbrida entre israelitas y paganos, tan re-
pugnante que un judío estricto evitaba acercarse a 
ese país. Jesús, siendo un judío religioso, se suponía 

Dos mujeres, un pozo, y Jesús
que, si quería ir de Judea a Galilea, debía rodear Sa-
maria. Por otro lado, siempre según las costumbres 
de la época, las mujeres iban a sacar agua temprano 
en la mañana o cuando había refrescado la tarde y 
siempre en grupo. Las reglas sociales tampoco per-
mitían que los hombres hablaran con mujeres desco-
nocidas, sobre todo si su marido no estaba presente, 
ni a las mujeres con hombres que no fueran sus pa-
rientes. La sorpresa de la samaritana ante las pa-
labras de este varón judío debió ser enorme. Aquel 
encuentro hizo que ella diera valiente testimonio de 
Jesús ante su pueblo. 
En el año 2009 Asia Bibi fue condenada en su país, 
Pakistán, porque, tras beber agua de un pozo, un gru-
po de musulmanas dijeron que había contaminado el 
agua por ser cristiana. Tras ser sentenciada a muerte, 
comenzó una batalla legal para salvarla. Sin embar-
go, los principales funcionarios que lucharon por su 
liberación, el líder católico y ministro de Minorías 
Shabahz Bhatti; y el gobernador de Punjab Saalman 
Taser, fueron asesinados. Aún sigue en prisión. 

Encontrar a Jesús es siempre 
sorprendente, y seguirlo peligroso. 
Él rompe todas las barreras sociales, 
culturales, religiosas… Para todos hay 
un pozo donde encontrarle, y sacar el 
agua de la vida, donde dejar de tener 
miedo… ¿sabes cuál es el tuyo?

Miramos
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El prisionero 119.104 de Auschwitz tuvo que replantar todo su pensamiento a partir de 
la vivencia personal y la observación de sus compañeros de prisión y de tormento. Su 
experiencia le decía que, en las circunstancias de mayor privacidad de libertad exterior, 
más claramente el hombre encuentra una libertad interior que nada ni nadie le puede 
quitar; del valor humano del sufrimiento y de la necesidad radical de transcendencia. 
Es impresionante este pensamiento suyo: “La máxima preocupación de los prisioneros se 
resumía en una pregunta: ¿sobreviviremos al campo de concentración? De lo contrario, 
todos esos sufrimientos carecerían de sentido. La pregunta que, a mí me angustiaba era 
esta otra: ¿Tiene algún sentido todo este sufrimiento, todas estas muertes? Si carecen de 
sentido, entonces tampoco lo tiene sobrevivir. Una vida cuyo último y único sentido con-
sistiera en superarla o sucumbir, una vida, por tanto, cuyo sentido dependiera, en última 
instancia, de la casualidad no merecería en absoluto la pena de ser vivida”.
Su conclusión, forjada en una lucha durante años por mantener la libertad interior y la 
dignidad personal en el Campo de Concentración, fue esta: “Preguntarse por el sentido de 
la vida, y encontrarlo, es la clave de la felicidad y de la salud psíquica. Es necesario hacer 
algo, trabajar por algo, vivir con intensidad algo o amar a alguien”. Así, Victor Fankl, fundó 
la logoterapia o terapia del sentido de la vida, analizando las verdaderas motivaciones 
existenciales, aquello por lo que vivimos: los “sentidos” de la vida, y llegar a descu-
brir y optar libremente y globalmente por el “ultra-sentido”, que es “capaz de orien-
tar todos los sentidos a un único fin que responda al Ser del sentido, pues el único 
sentido del ser se identifica con el único y último Ser del sentido”.

Víctor Frankl
el hombre en busca de sentido

Admiramos

Si no conocemos el ultra-sentido de nuestra vida, podemos ir 
mendigando sentidos efímeros de vida, pero a la postre estamos 
perdidos.
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Del Evangelio según san Juan (4,1-42)

Jesús estaba sentado junto al pozo. Llega una mujer de 
Samaría a sacar agua, y Jesús le dice:
–Dame de beber.
–¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que 
soy samaritana? 
–Si conocieras el don de Dios y quién es el que te dice 
“dame de beber”, le pedirías tú, y él te daría agua viva.
–Señor, si no tienes cubo, y el pozo es hondo, ¿de dón-
de sacas el agua viva?; ¿eres tú más que nuestro padre 
Jacob, que nos dio este pozo, y de él bebieron él y sus 
hijos y sus ganados?
–El agua que yo le daré se convertirá dentro de él en un 
surtidor de agua que salta hasta la vida eterna.
–Señor, dame esa agua: así no tendré más sed, ni tendré 
que venir aquí a sacarla.
–Anda, llama a tu marido y vuelve.
–No tengo marido.
Jesús le dice:
–Tienes razón, que no tienes marido: has tenido ya cin-
co, y el de ahora no es tu marido. 
La mujer le dice:
–Señor, veo que tú eres un profeta. Nuestros padres die-
ron culto en este monte, y vosotros decís que el sitio 
donde se debe dar culto está en Jerusalén.
Jesús le dice:
–Créeme, mujer: se acerca la hora en que los verdaderos 
adoradores adorarán al Padre en espíritu y verdad.
–Sé que va a venir el Mesías, el Cristo; cuando venga, él 
nos lo dirá todo.
–Soy yo, el que habla contigo.

Escuchamos

Agua
El agua es símbolo 
de la vida, porque sin 
agua no es posible 
vivir. Mientras que 
la samaritana habla 
del agua a la que está 
acostumbrada, la que 
saca del pozo, Jesús 
piensa más bien en su 
significado de vida. Por 
eso le dice a la mujer 
que él le dará agua viva, 
o sea, agua que corre y, 
a la vez, que da vida.

Cristo
«Cristo» es la palabra 
griega que traduce el 

hebreo «Mesías». Tanto 
Cristo como Mesías 

significan «ungido», y 
hace referencia, sobre 
todo, al rey de Israel, 

al que se le derramaba 
aceite sobre la cabeza 

como señal de su 
designación divina. La 

palabra «Cristo» acabó 
unida al nombre de 

Jesús: Jesucristo.

Culto
El culto es la forma 
en que las personas 
religiosas celebran 
su relación con Dios. 
Jesús le dice a la mujer 
samaritana que a Dios 
hay que darle culto “en 
espíritu y verdad”, es 
decir, sobre todo con 
el corazón y la vida: no 
se puede ir a la iglesia 
y, sin embargo, no 
comportarse como a 
Dios le gusta.

Vida eterna
La vida eterna a la que se 
refiere Jesús no es solo la 
vida que no se acaba (en 
el sentido de cantidad), 

sino, sobre todo, una 
vida plena (es decir, de 

calidad). Esa vida es 
descrita o comparada 

con un «surtidor» 
o una fuente cuyas 

aguas brotan de forma 
incesante; o sea, una vida 

abundante y rica.
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Jesús y la samaritana 



¿Qué me dice la Palabra? ¿Qué me evoca, qué me recuerda?, ¿qué sentimientos me suscita?

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

....................................................................................................................................................................................

¿Qué le dices a Dios?

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

¿En qué quiere el Señor cambiar mi vida para que se parezca más al Evangelio y yo me parezca más a él?

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

¿Qué frase me parece más importante para mi vida? ¿Por qué?

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................
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Cuánto te amo
Dios me quiere tanto  
que los mismos ángeles no lo comprenden. 
¡Qué grande es la misericordia de Dios! 
¡Quererme a mí, ser mi amigo, mi hermano,  
mi padre, mi maestro, 
ser Dios y ser yo lo que soy!  
¡Cuánto te amo, Señor, en mi soledad! 
¡Cuánto quisiera ofrecerte que no tengo,  
pues ya te lo he dado todo! 
Pídeme, Señor; pero ¿qué he de darte? ¿Mi cuerpo?  
Ya lo tienes; es tuyo. 
¿Mi alma? ¿En quién suspira, 
sino en Ti para que de una vez la acabes de tomar? 
¿Mi corazón? Está a los pies de María, llorando de amor. 
¿Mi voluntad? ¿Acaso, Señor, no deseo lo que Tú deseas? 
Dime, Señor, cuál es tu voluntad y pondré la mía a tu lado. 
Amo todo lo que Tú me envíes y me mandes,  
tanto salud como enfermedad,  
tanto estar aquí como allí, tanto ser una cosa como otra. 
¿Mi vida? Tómala, Señor Dios mío, cuando Tú quieras. 
¡Cómo no ser feliz así!

San Rafael Arnaiz

Un encuentro personal 
El paso de una fe heredada a una fe asumida es 
solo posible desde la experiencia personal, única, 
inexplicable, inmensurable, e incomparablemente 
impresionante de Dios. Normalmente es una gracia 
que hay que pedir. Y que hay que acoger: acoger un 
don, un regalo, una gran noticia, una revelación.... a 
una persona. Sí. Se trata de un encuentro personal, 
aparentemente casual, como todo encuentro personal, 
porque es un encuentro gratuito, inmerecido, 
desprogramado. Jesús mostró el rostro del Padre a 
través de encuentros personales: con Nicodemo  
(Jn 3,1-20), con la Samaritana (Jn 4,7-26), con Mateo  
(Lc 5,27)...

Meditamos

“Solo Dios” era el lema de san Rafael 
Arnaiz (1911-1938). “Solo Tú” es una 
canción de Ain Karem que te ayudará a 
rezar.
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CATEQUESIS VITALES

Hemos conocido el amor

Si conocieras el don de Dios 
“Aquí estoy Señor, para hacer  
tu voluntad” (Salmo 40)

Y la Palabra era la luz 
verdadera

Nadie tiene amor más grande

En esto conocerán todos  
que sois discípulos míos

Yo soy la verdadera vid

Que todos sean uno

Los amó hasta el extremo

Ahí tienes a tu madre

Yo estoy con vosotros hasta  
el fin del mundo

Se llenaron todos del Espíritu 
Santo

Donde dos o tres

CATEQUESIS VOCACIONALES

Seréis bienaventurados

Apacienta mis ovejas 
LLAMADOS AL SACERDOCIO

Lo miró con amor 
LLAMADOS A LA VIDA CONSAGRADA
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La casa sobre roca 
LLAMADOS AL MATRIMONIO

De dos en dos 
ENVIADOS

La mejor parte 
CONTEMPLATIVOS

CATEQUESIS LITÚRGICAS

Dios con nosotros  
ADVIENTO A

Solo a tu Dios adorarás  
CUARESMA A

Lo reconocieron al partir el pan  
PASCUA A

Su reino no tendrá fin  
ADVIENTO B

¡Qué bien se está aquí!  
CUARESMA B

Dichosos los que han creído  
sin haber visto PASCUA B

Dichosa tú, que has creído  
ADVIENTO C

Estaba perdido y ha sido 
hallado CUARESMA C

 ¿Qué hacéis mirando al cielo? 
PASCUA C

 Busco tu rostro
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